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Tenemos que hablar.  Es la hora, ¿sabes?  
Acabamos de pasar por unas elecciones des-
garradoras.  Plantearon cuestiones sobre 
nuestro tiempo y el camino que hay que 
tomar, desde volver al pasado hasta forjar 
grandes cambios de ahora en adelante.  Las 
interrogantes dejan entrever que el tiempo es 
algo más que la hora o el tictac de un lapso de 
tiempo determinado.  Hay quienes describen 
nuestra época como un tiempo de “cambio 
de paradigma”, como el “desplazamiento de 
placas tectónicas”, un tiempo en que se da 
un gran salto.  Algunos – creyentes religio-
sos – hasta dicen que es el “Fin del Mundo”.  

El tiempo no se da en el vacío.  En reali-
dad se trata del flujo de objetos o procesos en 
el espacio.  El tiempo del reloj mide el mov-
imiento de la Tierra girando sobre su eje u 
orbitando alrededor del Sol.  Sabemos que 
el tictac del reloj no se vive sólo como “una 
cosa tras otra, hasta la saciedad”.  “El tiempo 
vuela” cuando uno se lo está pasando bien.  O, 
se da un beso y “el tiempo se detiene”.  ¡Un 
verdadero momento inolvidable, cambiándo-
lo todo!  Así vivimos el tiempo – como una 
cualidad nueva.  

También pensamos en el tiempo como 
el pasado, el presente y el futuro, que sug-
iere que tiene una dirección, que venimos 
de cierto punto y vamos hacia cierto pun-
to.  William Faulkner pensaba que “El pasa-
do nunca muere.  Ni siquiera es pasado”.  En 
las elecciones de 2016, fuimos testigos de un 
campo de batalla en que viejas ideas del pas-
ado libraron batalla con una nueva época que 
se afana por surgir.

UN TIEMPO QUE HACE ÉPOCA
La historia es el desplazamiento de seres 

o sociedades humanas a través del espacio y 
el tiempo.  La trayectoria de la historia hu-
mana no es un mero proceso cronológico en 
el tiempo, sino que avanza con sobresaltos y 
arranques al darse el salto de una fase históri-
ca a otra.  Estamos hablando del tiempo que 
hace época, característica de nuestro propio 
tiempo.  William Shakespeare dijo que el 
mundo es un escenario.  Cada época es un 
nuevo escenario de la historia humana, y en 
cada una los personajes cambian.

Al principio, los protagonistas eran caza-
dores y recolectores.  Entonces, tras el descu-
brimiento del fuego y, luego, la capacidad de 
forjar innovadoras herramientas de hierro, se 
lanzó toda una nueva era en la historia de 
la humanidad.  La revolución en la agricul-
tura provocó la reorganización de la socie-
dad en base a un nuevo escenario en que los 
personajes eran reyes y esclavos.  La era de 
la propiedad privada sustituyó la del primer 
comunismo. 

Miles de años después, se presentó otra 
herramienta – la máquina, primero impulsa-
da por vapor y luego por combustibles fósiles 
y electricidad.  Todo un nuevo modo de pro-
ducción – la producción en masa en base a 
la máquina reemplazando a la producción en 
base a la fuerza laboral humana – exigió el 
salto de un tipo de sociedad a otro.  Surgió 
otra época revolucionaria derribando el mun-
do de los reyes y esclavos y suplantándolo por 
uno de capitalistas y trabajadores.

La propia Revolución Estadounidense 
fue consecuencia de una época de revolu-
ciones, y la Guerra Civil norteamericana 
supuso la consolidación de esa revolución, 
implantando el capital industrial y la abol-
ición de la esclavitud.  Más recientemente, la 
introducción de las cosechadoras de algodón 
mecánicas en los campos algodoneros del 
Delta del Mississippi erradicó, casi repen-
tinamente, el sistema de aparcería del Sur.

Nuestro tiempo no es diferente.  Al igual 
que  en épocas anteriores, se ha establecido 
una nueva herramienta, una nueva tecnología,  
que está acabando con la antigua etapa de do-
minio del capital.  Estamos en medio de un 
gran salto en la historia:  el paso de un antiguo 
período histórico a una nueva fase.  El capi-
talismo se ha quebrado, y la sociedad sobre 
la cual se había construido está atravesando 
un período de inestabilidad.  La destrucción 
y la lucha por nuevas ideas reflejan una nue-
va base.  Se hizo más evidente sobre todo en 
las intensas luchas y polémica que marcaron 
las elecciones.

La nueva herramienta es el robot.  Al 
igual que en épocas pasadas, su innovación 
cambia todo.  Pero esta vez, representa una 
nueva tecnología que no se parece a la de 
cualquier otra en la historia de la humani-
dad.  Por primera vez, hay un tipo de herra-
mienta que no requiere mano de obra humana.  
Toda época anterior ha exigido una forma de 
trabajo particular, de recolectores a esclavos, 
siervos y trabajadores asalariados.  Ahora no 
se necesita la labor humana en absoluto.  Sin 
embargo, esto también representa un enorme 
salto en las fuerzas de producción.  Con el 
robot, podemos producir una abundancia sin 
precedentes.

Lo observamos a nuestro alrededor.  En 
todas partes, la robótica predomina en las fá-
bricas.  Ve a cada vez más plantas y hallas 
un lugar en que casi no se encuentran seres 
humanos.  De hecho, es la verdadera expli-
cación del “Cinturón del Óxido”.  Miles de 
plantas se cerraron y millones de obreros per-
dieron su trabajo cuando, a escala mundial, 
las nuevas fábricas fueron reemplazándolos 
con robots.

Las elecciones también se trataban de 

eso.  Todo el debate en torno al empleo in-
tentaba identificar la verdadera causa de la 
crisis que vive el país.  La nueva tecnología 
está destrozando el sistema económico ba-
sado en el trabajo asalariado y el capital.  La 
gente que halla su vida destrozada está deses-
perada por ver que se haga algo.  Los políti-
cos no tienen soluciones.  Solamente repiten 
viejas ideas o proponen la vuelta a un pasado 
caduco.  Es sólo una ilusión.  Las viejas fór-
mulas culpan a los inmigrantes o algún otro 
grupo.  Así, únicamente nos enfrentan unos 
contra otros.  Antes de dar salidas reales a la 
crisis, hay que entender la verdadera causa.

¿QUIÉN ERES?
Los evangelistas hablan de un “renacer”, 

en que, en un instante, una transformación 
cualitativa cambia a uno para siempre.  Eres 
la misma persona, pero ya no eres el mismo, 
sino algo nuevo.  Los cambios de época son 
así.  A fin de cuentas, se trata de un cambio 
de relaciones.  Las nuevas relaciones trans-
forman la persona que eres.  Por ejemplo, cu-
ando conoces a alguien, una de las primeras 
preguntas es “¿A qué te dedicas?”  Nos iden-
tificamos de distintas maneras – por género, 
nacionalidad, religión, color, pero a fondo to-
dos nos definimos por el trabajo que hacemos 
o cómo encajamos en el proceso en que la 
sociedad produce sus necesidades.  En una 
sociedad fundamentada en las relaciones cap-
italistas, eres o dueño de los medios de pro-
ducción – de la propiedad capitalista – o eres 
trabajador.  Puedes ser obrero en una planta, 
trabajar en la venta al por menor, vender se-
guros o, quizás, ser maestra o enfermero, pero 
todos somos trabajadores.  

Entramos en una nueva era en que se 
nos define por nuestra relación con el robot.  
Es un nuevo tipo de relación, y te hace otro 
tipo de persona.  Todavía eres un trabajador 
o trabajadora, pero vives en un proceso que 
conduce a la eliminación permanente de tu 
trabajo.  Puedes estar en una fase de tran-
sición, cambiando de trabajo a tiempo com-
pleto a trabajo contingente, a tiempo parcial 
o estacional, o puedes haber perdido todo y 
verte sin empleo, hogar, familia y obligado a 
buscártelas sólo para sobrevivir.  Todos va-
mos por ese camino.  Mas sabemos que la 
noche es más obscura justo antes del amanec-
er.  Y un nuevo día se vislumbra.  Recuerda, 
eres alguien nuevo:  nosotros, la nueva clase 
creada por la robótica, estamos en condi-
ciones de impulsar la historia hacia delante.  
Nosotros somos la solución.  Nos correspon-
de cumplir una gran tarea:  completar el salto 
a toda una nueva época en la historia huma-
na en que por fin podremos realizar nuestros 
sueños más arraigados. 

¿HACIA DÓNDE VAMOS?
Durante las elecciones, se habló mucho 

sobre adónde vamos.  Muchos pensaban que 
el país va por mal camino y que hay que cam-
biar de rumbo.  Toda la historia, en verdad, 
trata del camino.  La trayectoria de la histo-
ria humana muestra el desarrollo de la socie-
dad a través de varias fases, y nuestra época 
no es una excepción.  Estamos a punto de to-
mar el próximo paso, como si subiéramos por 
una escalera de caracol de la historia.  ¿Hacia 
dónde vamos?  ¿Por cuál camino?

Las elecciones mismas fueron un cam-
po de batalla sobre la dirección a tomar.  El 
propio Trump ha prometido “quitarle el óx-
ido al Cinturón del Óxido” y crear empleos, 
dándole paso a una nueva revolución indus-
trial.  Sencillamente, esto no puede ser.  Lo 
impide la producción automatizada, carente 
de mano de obra.  El verdadero interés de la 
clase dominante es proteger sus riquezas y 
la propiedad privada, sin importarle que sig-
nifique sacrificar la democracia en el pro-
ceso.  La cuestión es cómo contenernos a 
nosotros, que ya no valemos nada para el-
los.  Según ellos, son la clase superior y no-
sotros, los “despreciables”, los condenados 
de la tierra.

Vivimos en tiempos críticos y peligro-
sos.  En los puntos bajos de pérdida de traba-
jo, la falta de un medio de vida seguro y hasta 
de lo necesario simplemente para sobrevivir, 
una de las cosas que muchos trabajadores han 
manifestado es el sentido de pérdida de su 
dignidad.  Por supuesto que queremos un tra-
bajo, pero eso también conlleva la dignidad 
del trabajo, de aportar, del sentido de que no 
carecemos de valor.  Nuestra dignidad radica 
en el entendimiento de que nosotros somos 
esa nueva cualidad, esa nueva clase que por 
sí sola puede impulsar la historia hacia del-
ante.  No hay mayor dignidad que ésa.  Hay 
un próximo paso y un salto a la próxima fase, 
pero de ninguna manera se da automática-
mente.  Nosotros tenemos que tomar ese paso; 
nosotros determinaremos cuál es el rumbo 
que tenemos que tomar.

Durante el período a fines de la Guerra 
Civil norteamericana y principios de la re-
construcción del Sur, había un dicho que rez-
aba así:  La reja inferior por encima.  Tú y 
nuestros nuevos hermanos y hermanas de 
clase estamos en condiciones de dar la vuel-
ta a la escala de la historia y construir un nue-
vo futuro en términos que beneficien nuestra 
clase y a toda la humanidad.

¿Cuál es la solución a la crisis de nues-
tra época?  Es nosotros mismos.  Ésta es 
nuestra época.  Aprovechémoslo.  Haz 
historia.

Es la hora



Una revolución económica mundial 
ha hecho que una revolución política mun-
dial sea inevitable. La pregunta que surge 
es: ¿Qué tipo de revolución será? Las orga-
nizaciones se crean para dar respuesta a tal 
pregunta. El desarrollo de una organización 
para garantizar que la lucha sea por los intere-
ses de la humanidad representa una inmensa 
tarea histórica. 

Si bien es cierto que el movimiento revo-
lucionario nunca ha enfrentado una situación 
como la que existe actualmente, nuestra for-
taleza proviene de la continuidad de la com-
prensión científica y de los principios de la 
política y la estrategia revolucionaria. Nos 
basamos en la historia para poder asumir las 
tareas y las responsabilidades propias de este 
momento. Los revolucionarios que proceden 
desde la objetividad de la lucha emergente –
no sus características – pueden desarrollar la 
conciencia del movimiento en el proceso para 
mantenerlo en su trayecto objetivo hacia la 
lucha y la resolución política. 

Este momento impulsa hacia adelante a 
decenas de miles de personas que están bus-
cando una forma de contribuir al progreso de 
la humanidad, que desean politizar y educar 
a las personas sobre sus verdaderos intereses. 
Esta etapa es de preparación para la lucha por 
la conciencia sobre los intereses de clase, para 
un programa que aborde esos intereses, para 
la necesidad de que el poder político reorgan-
ice a la sociedad, y para una visión sobre una 
nueva sociedad. 

Este es el momento para que una or-
ganización de revolucionarios desarrolle el 

liderazgo estratégico, para lograr que la gente 
se inspire mediante una visión de la nueva so-
ciedad. Los revolucionarios ingresan a toda 
lucha social con un mensaje propagandístico 
que empodera a la gente con la conciencia 
necesaria para luchar por esta nueva socie-
dad y su responsabilidad de llevar a cabo su 
función en la historia. 

Este movimiento revolucionario está 
dentro del proceso de dar un salto hacia una 
nueva calidad de la lucha. El movimiento no 
puede dejar de hacerlo, ya que es la expre-
sión subjetiva o política del salto para pasar 
de la industria a la economía electrónica. El 
salto para pasar de aparatos y mecanismos 
que ahorran mano de obra a aquellos que la 
reemplazan en el proceso productivo capi-
talista es lo que cambia su calidad. 

Los revolucionarios trabajan en la par-
te subjetiva del proceso, que es la respuesta 
de la gente ante sus condiciones en constan-
te cambio. Este proceso pasará por diferen-
tes etapas cuantitativas. En cada una de estas 
etapas, los revolucionarios tendrán que re-
agruparse en torno a nuevas bases. La rev-
olución en la economía está repercutiendo 
en todo el mundo. Las cosas no pueden per-
manecer tal como están, ni tampoco pueden 
regresar al pasado. Tendrá que surgir una 
revolución política para lograr que la socie-
dad se alinee con la nueva economía y el re-
sultado dependerá de la conciencia de los 
combatientes. 

La revolución electrónica en la produc-
ción, aunada a la crisis cíclica, da origen a un 
colapso sin precedente del sistema capitalis-
ta. El fascismo está surgiendo objetivamente 
como la única superestructura política posi-
ble para que el poder corporativo se adueñe 
de la economía. El mismo surge dentro de la 

lucha de la clase capitalista – una clase que en 
sí misma se está transformando – para alinear 
la superestructura política con las relaciones 
productivas que están cambiando.

Actualmente, el Estado tiene que in-
troducirse en el rumbo y en la gestión de la 
economía. La nacionalización es una forma 
mediante la cual la clase gobernante puede 
mantener, proteger y promover las leyes y la 
inviolabilidad de la propiedad privada ante la 
destrucción del sistema capitalista.

La lucha sobre a quiénes pertenecen los 
intereses a los que sirve la nacionalización 
es un área en la que los obreros pueden pas-
ar de sus luchas económicas dispersas contra 
las corporaciones a luchas políticas unidas 
contra el Estado. Es en esta lucha en torno 
a la nacionalización que los obreros comen-
zarán a reconocerse a sí mismos como una 
clase y se darán cuenta de que la lucha para 
establecer una economía comunal es la solu-
ción definitiva.

La tarea de una organización de revo-
lucionarios es formar parte de los esfuerzos 
históricos dirigidos a transformar las luchas 
dispersas de defensa en una fuerza política 
unida y consciente. Nuestra táctica es partic-
ipar en el proceso mediante el cual se pasa de 
lo defensivo a lo ofensivo. Nuestro objetivo 
es utilizar este proceso espontáneo para pre-
parar a la gente para que recuperen su país al 
asumir el poder estatal y al transformar las re-
laciones de propiedad para que esta deje de 
ser privada y pase a ser pública. 

Los revolucionarios crean y utilizan las 
formas organizacionales para crear las condi-
ciones subjetivas necesarias que permitan que 
avance el proceso objetivo. Los factores sub-
jetivos de la conciencia, el rumbo, la ideología 
y las metas trazadas solo pueden introducirse 

mediante los revolucionarios que participan 
en el proceso objetivo. Asimismo, los revolu-
cionarios deben desarrollar la visión, la cien-
cia, la estrategia y el rumbo necesario para la 
clase obrera. El primer paso será identificar al 
sector decisivo en términos políticos en cu-
alquiera de estas etapas – ese segmento de la 
clase que puede lograr que avance el proceso. 

El programa de la Liga de Revolu-
cionarios por una Nueva América proviene 
del estudio constante del verdadero mov-
imiento social y económico. Asimismo, el 
programa expresa políticamente la profun-
da revolución económica que va moldeando 
al mundo de manera diferente. Nuestra es-
trategia proviene de nuestro análisis de que 
la sociedad se encuentra en el período de un 
salto de una relación económica y social a 
otra. A través de su misión, estrategia y tác-
tica, la Liga de Revolucionarios busca lograr 
la primera etapa necesaria en la línea de la 
marcha hacia la consecución del objetivo fi-
nal – unir a los revolucionarios dispersos con 
base en las demandas de la nueva clase de 
obreros, educarlos y convencerlos para que 
participen en la resolución cooperativa y co-
munista del problema.

El hecho de crear y de inculcar en los 
estadounidenses una visión requerirá del es-
fuerzo colectivo, del razonamiento y de las 
destrezas de todos los revolucionarios que 
buscan poner fin a la destrucción que nos ro-
dea para construir un mundo nuevo. El futuro 
de la humanidad depende de esto. 

Los artículos de “Pieza clave” ayudan 
a explicar un concepto fundamental del pro-
ceso revolucionario, retando al lector a que 
explore su aplicación al trabajo político en 
la actualidad.

POLITICA EDITORIAL
Agrupar: reunir y poner en estado de orden a tropas con el fin de lanzar ataque

Comaradas: personas con quienes nos aliamos en una lucha o causa

En este período de creciente movimiento y polarización, ¡Agrupémonos, 

Camaradas! brinda una perspectiva estratégica para los revolucionari-

os al indicar e iluminar la “línea de marcha” del proceso revolucionario. 

Presenta un polo de claridad científica para los revolucionarios con 

conciencia, examina y analiza los problemas reales del movimiento 

revolucionario, y extrae conclusiones políticas para las tareas de los 

revolucionarios en cada étapa de desarrollo, de está manera preparán-

dose para las etapas futuras. Es un vehículo para alcanzar y comuni-

carse con los revolucionarios tanto afiliados a la Liga como también 

no afiliados a la Liga para realizar un debate y planteamiento y proveer 

un foro para éstas pláticas.
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Agrupémonos, Camaradas! 
lo necesita a usted

El mundo esta en medio de cambio rápido. Usted o aquellos cerca a usted han 
sido amenazados o estan siendo amenazados con perder sus trabajos o sus viviendas. 
Se encuentran muy preocupados acerca de lo que occure en nuestro mundo.

Agrupémonos Camaradas sobresale, porque ofrece un analyses claro y contun-
dente de como avanzar. Agrupémonos Camaradas muestra como el capitalismo esta 
llegando a su fin. Describe claramente la lucha que esta emergiendo sobre que es lo 
que remplazara al capitalismo: una forma nueva de la propiedad privada enforzada por 
medio del fascismo, o una sociedad comunal para el bienestar de todos los pueblos.

Agrupémonos, ¡Camaradas! como la voz de la Liga de Revolucionarios por una 
Nueva América, ofrece una visión de un paraíso económico de abundancia para todos. 
Ilumina el camino hacia adelane que hará está nueva sociedad cooperativa posible.

Agrupémonos, ¡Camaradas! y la Liga no recibe donaciones de las corporaciones, 
fundaciones o del gobierno. Nos basamos completamente en voluntarios y donaciones 
de nuestros lectores como usted para desempeñar este urgente trabajo.

Por favor contribuya tan generosamente como pueda a:

Rally, Comrades!
P.O. Box 477113
Chicago, IL 60647

Por favor haga su cheque pagable a LRNA (escriba Agrupémonos, ¡Camaradas! 
en la línea del memorándum).
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La organización lo determina todo
Pieza Clave


